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Segunda parte: la comunión

ENCUENTRO Nº 3: Caminando juntos. Jesús cuando se transfigura no aparece solo, sino con Moisés y Elías, muestra de unidad de todo el Plan de Dios. Nosotros tampoco estamos solos en este camino estamos con otros creciendo juntos en la fe  y tratando de vivir en comunión y unidad. Hacemos una revisión del camino ya recorrido como comunidad juvenil.

ENCUENTRO Nº 4: ¡Qué bien que estamos aquí! El campamento es un momento de descanso pero también es lo  que nos hace recobrar fuerzas para seguir andando y para alimentar nuestra vida comunitaria. A veces, como Pedro, tenemos la tentación de prolongar este descanso, de posponer nuestra misión. Nos tomamos un tiempo para reforzar nuestras relaciones interpersonales, tratando de descubrir que todos tenemos algo para brindar, que la comunidad se hace entre todos.

ENCUENTRO Nº 5 Escuchemos a Jesús. Dios nos dice: “Este es mi Hijo muy querido, escúchenlo”. Tiempo personal y comunitario para escucharlo.

ENCUENTRO Nº 3: “CAMINANDO JUNTOS”

Objetivo general: Revalorizar la vida comunitaria como un espacio de encuentro, crecimiento y seguimiento de Jesús.

Herramientas del animador: Este encuentro tiene la estructura de una caminata, como una forma de hacer memoria del camino recorrido por la comunidad juvenil y reconocer en que aspectos se ha crecido, tanto personal como comunitariamente.

Motivación
Objetivo: Tomar conciencia que cuando estoy con otros, la vida se hace más fácil y más liviana la carga.

Recursos: Copias de la “Canción del caminante” (Baúl Nº 4)

Actividad: Se escucha la canción, se hace una breve reconstrucción de la letra de la misma.

Herramientas del animador: En la canción se muestra cómo cuando compartimos con otros la vida la carga se hace más ligera, las alegrías son dobles, nos vamos dando fuerza y ánimo en el camino...

Experiencia

Objetivos: Hacer memoria del camino ya recorrido por la comunidad juvenil. Y reconocer los crecimientos alcanzados tanto personal como comunitariamente.

Recursos: Tarjetas con consignas (Baúl Nº 5)

Actividad: Se pide a los jóvenes que elijan entre ellos a alguien que va a coordinar la actividad que van a realizar. Esa persona va a dirigir este trabajo grupal, ya que los animadores no van a participar del mismo.

Se explica que todos juntos van a hacer una caminata con diferentes estaciones, en cada una de las cuales habrá una consigna a cumplir. Cada vez que lleguen a una estación tendrán que sentarse en el piso, tranquilos, sin apuro, tratando de interiorizar cada momento vivido. El rol del coordinador elegido es dirigir esta tarea, tratando que todos participen y que sea un momento de verdadero encuentro. Una vez finalizada la caminata se pide que vayan al lugar donde se encuentran los animadores que estarán esperándolos. Al llegar, se los invita a que presenten el trabajo realizado en la última estación, explicando de esta manera porque quisieron representar así la identidad de la comunidad juvenil. 

Luego, el animador entablará un diálogo con los jóvenes: ¿Cómo les resultó la tarea? ¿Se organizaron bien? ¿Todos pudieron hablar? ¿Se sintieron cómodos? ¿A alguien le da la sensación de que se quedó con algo sin decir? ¿Qué cambios han notado desde el momento que ingresaron a la comunidad hasta ahora? ¿Piensan que han crecido en algo? ¿En qué aspectos? ¿Les costó mucho decidirse sobre  que hacer en la última estación? ¿Por qué se sienten identificados con este trabajo?

Profundización y discernimiento

Objetivo: Descubrir cómo la experiencia comunitaria da sentido a la vida de fe.

Recursos: Copias del texto a trabajar (una copia cada dos personas).

Actividad: Se pide que se dividan en parejas para trabajar con un párrafo del texto “Dinamismo” de las comunidades juveniles – “Civilización del amor tarea y esperanza” CELAM (Baúl Nº 6). Se dan las siguientes preguntas orientadoras: ¿Cuáles son los elementos fundamentales de la vida comunitaria? ¿Cuáles son las dimensiones del dinamismo de las comunidades juveniles? ¿Qué elementos están presentes en nuestra comunidad? ¿Cuáles faltan o deberían ser reforzados?

Celebración y compromiso

Objetivo: Celebrar que somos comunidad.

Recursos: Trabajo realizado por los jóvenes en la caminata, Biblia, tapete, cirio, alguna imagen de Jesús son sus discípulos, las copias de la canción utilizada en la motivación.

Ambientación: Se dispondrá el tapete en el centro, sobre el mismo estará la Biblia con el cirio, la imagen de Jesús con sus discípulos y el trabajo realizado por los jóvenes.

Desarrollo:

Se ponen en común las respuestas a las dos últimas preguntas del trabajo anterior. 

Se proclama la Palabra: Hechos 2,42-47

Se pide que cada uno repita la frase con la que piensa que  más se identifica la comunidad juvenil (como una oración en eco), si es necesario se vuelve a leer la lectura. Se invita a hacer un momento de oración comunitaria, respondiendo: Te damos gracias Señor o Te lo pedimos Señor. Como un gesto que queremos seguir siendo comunidad, de querer seguir unidos como la primera comunidad cristiana, cantamos todos juntos la “Canción del caminante”

BAÚL DE MATERIALES

4) “Canción del caminante” (María Elena Walsh)

Porque el camino es árido y desalienta,

porque tenemos miedo de andar a tientas,

porque esperando a solas poco se alcanza,

valen más dos temores que una esperanza.

DAME LA MANO Y VAMOS YA (2 veces)

Si por delicadeza perdí mi vida,

quiero ganar la tuya por decidida.

Porque el silencio es cruel, peligroso el viaje:

yo te doy mi canción, tú me das coraje.

Animo  nos daremos a cada paso,

ánimo compartiendo la sed y el vaso.

Animo que aunque hayamos envejecido,

siempre el dolor parece recién nacido.

Porque la vida es poca, la muerte mucha.

Porque no hay guerra, pero sigue la lucha.

Siempre nos separaron los que dominan.

Pero sabemos hoy que eso termina.

5) Tarjetas con consignas, para cada estación de la caminata:
Las tarjetas estarán repartidas en diferentes lugares siguiendo un camino que esté delimitado para que los jóvenes puedan hacer el recorrido. Pueden estar dentro de un sobre o en cartulinas grandes de diferentes colores. Los textos son los siguientes: 

a) Al irse de allí, Jesús vio a un hombre llamado Mateo, que estaba sentado a la mesa de recaudación de impuestos, y le dijo: “sígueme”. El se levantó y lo siguió. (Mt 9,9) Nosotros en algún momento de nuestra vida hemos respondido al llamado de Jesús. Compartamos en que momento le dijimos que sí, cómo fue ese encuentro con Él.

b) En esos días, Jesús se retiró a una montaña para orar, y pasó toda la noche en oración con Dios. Cuando se hizo de día, llamó a sus discípulos y eligió a doce de ellos, a los que llamó Apóstoles. (Lc 6,12-13)

Jesús nos llamó para que lo sigamos junto a otras personas. Recordemos el momento que ingresamos a la comunidad juvenil, quién nos invitó, quiénes estaban, cómo nos sentimos, como fue el encuentro ese día...

c) Alégrense con los que están alegres y lloren con los que lloran (Rom 12,15). Recordemos y compartamos cual fue nuestra mayor alegría en la vida comunitaria y la tristeza, dolor o dificultad que hemos vivido juntos.

d) Cuando terminó de hablar, dijo a Simón: “Navega mar adentro, y echen las redes”. Así lo hicieron, y sacaron tal cantidad de peces, que las redes estaban a punto de romperse. (Lc 5,4.6) Recordemos alguna tarea que hayamos hecho en comunidad, algo que hayamos hecho por otros, algún servicio por ejemplo...

e) también nosotros formamos un solo Cuerpo en Cristo, y en lo que respecta a cada uno, somos miembros los unos de los otros. (Rom 12,5) Nosotros como miembros de una comunidad, a pesar de ser todos diferentes, tenemos una identidad propia que nos hace una unidad. En este momento busquemos algo que nos represente como comunidad juvenil, puede ser algo que armemos con elementos de la naturaleza, una canción, un dibujo, un lema, etc...

Nota: Para esta última estación, el animador puede dejar a mano de los jóvenes hojas, papeles de colores, cinta, marcadores, cola de pegar, etc, para facilitarles la tarea y para que no se dispersen. 
6) “Dinamismo” – Civilización del amor, tarea y esperanza (CELAM)
El sentido más pleno de la experiencia comunitaria está en su dinamismo evangelizador. El seguimiento de Jesús en sus actitudes, mensaje y misión; la celebración de su presencia en la vivencia del grupo y en los signos litúrgicos, y la acogida sencilla y profunda del Espíritu en el proceso de conversión, son elementos fundamentales de la vida comunitaria. Este dinamismo incluye dos dimensiones correlativas. La primera es ser una comunión dinámica de personas que se comunican entre sí a través de relaciones de conocimiento, amistad e integración. En estas relaciones se comprometen mutuamente, se aceptan como son, se ayudan en la superación de los problemas y van creando un lenguaje, un conjunto de “reglas” y de objetivos comunes que les dan un sentido de pertenencia e identidad grupal. De esta comunicación va naciendo una solidaridad que las lleva a compartir profundamente la vida. Nacen y se desarrollan amistades, aprenden a dialogar francamente, a resolver sus conflictos, a perdonarse unas a otras, a cuidarse fraternalmente, a mirar la vida con optimismo. Es un auténtico descubrimiento del amor fraterno vivido en sus múltiples aspectos. La segunda es la presencia activa del Espíritu del Señor en el dinamismo grupal. A través de la experiencia del amor fraterno, el Espíritu reúne a los jóvenes, los anima a vivir unidos, a perdonarse, ayudarse y cuidarse mutuamente; transforma sus experiencias en encuentros con el amor del Padre y el de Jesús, va ayudando a interpretar la historia a la luz de la Palabra, a descubrir en la vida del grupo la historia de la propia salvación y a celebrarla principalmente en la Eucaristía. Es el Espíritu quien los va congregando, los va haciendo compartir sus bienes y poner en común sus limitaciones y fragilidades, los va ayudando a superar sus angustias, va animando su esperanza y va comprometiendo su vida en la solidaridad y en el compromiso con los más necesitados. Por la presencia activa del Espíritu, la experiencia de amor fraterno que se vive en el grupo puede resignificarse como revelación del proyecto del padre para el joven y, por tanto, como una fuente para su definición vocacional. La opción vocacional será así la culminación del proceso de maduración en la fe y del seguimiento de Jesús (SD 114). En este dinamismo comunitario se va consolidando la madurez humana, se va construyendo la libertad, se va integrando la personalidad, se van afinando las motivaciones profundas, los sentimientos, el carácter. (...) Ambas dimensiones, de comunión interpersonal y de presencia activa del Espíritu, se dan en permanente interrelación. Una se realiza en y a través de la otra. De ahí, la importancia que tiene la vida comunitaria para los jóvenes y la necesidad de que este dinamismo comunitario sea profundo, bien orientado y bien acompañado en su crecimiento.

ENCUENTRO 4: ¡QUÉ BIEN QUE ESTAMOS AQUÍ”

Objetivos Generales: Comprender que entre todos se construye la comunidad. Reconocer que los diferentes dones y talentos que Dios nos regaló nos ayuda a complementarnos entre nosotros. Y afianzar los lazos entre los miembros de la comunidad juvenil.

Motivación

Objetivo: Recordar las cosas que hemos hecho en comunidad.

Recursos: Fotos de los jóvenes de algún campamento o convivencia o de algún servicio que hayan realizado juntos. Pedazos de papel donde se nombren algunos hechos importantes de la comunidad juvenil. (Tienen que ser cosas que hayan realizado entre todos).

Actividad: Se pide a los jóvenes que observen las fotos, las anotaciones en los papeles; en silencio; sin hacer ningún comentario.

Experiencia

Objetivo: Ver que todos aportamos algo para construir la comunidad.

Recursos: Afiche, fibrones.

Actividad: Se invita a los jóvenes a elegir entre todos, uno de esos momentos que vivieron juntos. Si es posible que sea uno en el que hayan participado todos o la mayoría. La consigna es que recuerden de manera individual, que cosas aportó cada uno en esa tarea comunitaria. Si alguien por algún motivo no pudo estar que piense lo que podría haber aportado según sus capacidades. Una vez que han terminado, comparten lo recordado y van escribiendo en el afiche, el aporte que hizo cada uno, en el medio del afiche escribir cual fue el trabajo elegido. Por ejemplo: María: Me disfracé de payaso. Juan: Toqué la guitarra. Pedro: Fui a hablar con la directora del hogar”. Ale: Recé. Andrés: Compré caramelos. Julia: Hubiera podido traer mi guitarra. Y escrito de manera destacada “Visita al Hogar de niños”.

Profundización y discernimiento

Objetivo: Descubrir que Dios nos hizo diferentes para que nos complementemos y nos ayudemos unos a otros.

Recursos: Copia del texto a trabajar (C.I.C. 1936-1937) (Baúl Nº 7)

Actividad: Se pide que entre todos lean el texto y que hagan un breve comentario del mismo.

Luego, pedirles que recuerden en que momentos de la vida personal de cada uno han sentido que los demás los han ayudado, con la escucha, la oración, ayudando en algo concreto, etc.

Herramientas del animador: Así como toda la comunidad juvenil ha hecho cosas por otras personas, también dentro de la comunidad juvenil nos hemos ayudado unos con otros, este momento quiere ser un recordar y un dar gracias por aquello que hemos recibido de personas concretas de nuestra comunidad juvenil. Por este motivo se los invita a contar qué personas los ayudaron en algún hecho concreto, nombrarlas y dar gracias por ello.

Nota: es necesario que aquí se de un diálogo profundo, una acción de gracias, un reconocimiento de que necesitamos de los demás para construir nuestra vida.

Celebración y compromiso
Objetivo: Celebrar todo lo vivido, haciendo hincapié en nuestros lazos comunitarios.

Recursos: Biblia, tapete, fotos de la comunidad, cirio.

Desarrollo:

Se proclama la Palabra: Col 3, 12-17

Se comenta entre todos la palabra proclamada, el animador tratará de que vayan relacionando la palabra con todo lo trabajado. Resaltando el hecho de ayudarnos los unos con los otros, que si prevalece el amor y la acción de gracias entre nosotros nos va a ser más fácil hacer presente el Reino de Dios en los demás, en la sociedad en que vivimos y que todos formamos el cuerpo de Cristo, no solamente nosotros solos sino con toda la Iglesia.

Luego de este momento se los invita a armar un fogón y juntos compartir un momento informal, de guitarreada, de compartir la vida, así este encuentro no tiene un final concreto, como un modo de prolongar este momento de alegría y encuentro.

Nota: si la infraestructura del campamento lo permite podrían comer todos juntos en ese lugar. Sería importante que no se corte este momento con cualquier otra actividad o con la  comida (en el caso que tuvieran que trasladarse a otro lado)

Baúl de materiales

7) C.I.C.

1936 Al venir al mundo el hombre no dispone de todo lo que es necesario para el desarrollo de su vida corporal y espiritual. Necesita de los demás. Ciertamente hay diferencias entre los hombres por lo que se refiere a la edad, a las capacidades físicas, a las aptitudes intelectuales o morales, a las circunstancias de que cada uno se pudo beneficiar, a la distribución de las riquezas. Los “talentos” no están distribuidos por igual.

1937 Estas diferencias pertenecen al plan de Dios, que quiere que cada uno reciba de otro aquello que necesita, y que quienes disponen de “talentos” particulares comuniquen sus beneficios a los que lo necesiten. Las diferencias alientan y con frecuencia obligan a las personas a la magnanimidad, a la benevolencia y a la comunicación. Incitan a las culturas a enriquecerse unas a otras: Yo no doy todas las virtudes por igual a cada uno... hay muchos a los que distribuyo de tal manera, esto a uno, aquello a otro... A uno la caridad, a otro la justicia, a éste la humildad, a aquél la fe viva... En cuanto a los bienes temporales las cosas necesarias para la vida humana las he distribuido con la mayor desigualdad, y no he querido que cada uno posea todo lo que era necesario para que los hombres tengan así  ocasión, por necesidad, de practicar la caridad unos con otros... He querido que unos necesitasen de otros y que fuesen mis servidores para la distribución de las gracias y de las liberalidades que han recibido de mí.

ENCUENTRO 5: ESCUCHEMOS A JESÚS

Objetivo General: Crear un espacio personal y comunitario para escuchar y reflexionar la Palabra, a través de la Lectura Orante.

Herramientas del animador: Siguiendo con el episodio de la Transfiguración, Dios aparece en una nube, diciéndole a los discípulos: “este es mi hijo muy querido, escuchadle”, Dios mismo nos está pidiendo que lo escuchemos a su Hijo, porque su palabra es  palabra de Dios, ella nos orienta en nuestra vida, no podemos vivir obviándola, es uno de los alimentos fundamentales de la vida del cristiano. Por eso en este encuentro y aprovechando que en un campamento hay más tiempo libre, nos tomamos un momento para rezar con la Biblia a través de la lectura orante. Se eligió en este caso la lectura de la transfiguración del Evangelio de Marcos, ¿por qué? Porque el marco de este campamento es este pasaje del Evangelio, pero los jóvenes todavía no lo saben, ya que en ningún momento se ha dicho, sino que se ha estado trabajando sobre ello, pero sin nombrar este episodio, se hubiera podido elegir cualquier otra lectura, pero sería bueno que puedan reflexionar y rezar esta misma Palabra para que ya vayan gustando y por ahí dándose cuenta que ellos también están viviendo de cierta manera lo mismo que los discípulos en la transfiguración.

Recursos: Biblia para cada uno o bien copias del Evangelio a meditar, hoja con breve explicación de la Lectura Orante (Baúl Nº 8)

Desarrollo:

Se explica a los jóvenes que en este día nos vamos a dedicar a rezar, a entablar un diálogo con Dios a través de la Palabra de Jesús, y esa oración la haremos a través de la Lectura Orante de la Biblia. Se realiza una breve explicación del método de la lectura orante, por si alguien no la conoce, indicando cada paso, igualmente se va a entregar a cada uno una hoja con la explicación de la misma.

Momentos de la LECTURA ORANTE:

1. Lectura: Mc 9, 2-10. Que dice la Palabra.

2. Meditación, que nos dice en este momento de nuestra vida.

3. Oración, nuestra respuesta a esa Palabra, un diálogo con Jesús.

4. Contemplación, momento de escuchar a Dios, de acción de gracias, de silencio, de encuentro profundo con Él.

5. Todo lo  anterior es un momento personal de oración, pero nosotros no estamos solos, toda la comunidad juvenil ha realizado el mismo ejercicio, nos tomamos un momento para compartir, lo hacemos como un momento de oración comunitaria, para enriquecernos con el aporte del otro.

6. Terminamos nuestra oración , ofreciéndole un momento a María, ¿por qué? Porque nuestra mamá María fue una mujer dócil a la palabra de Dios, se dejó transformar por ella y actuó según la voluntad de Dios. Con el deseo de que sea nuestro modelo de oración terminamos todos juntos rezando un Ave María.

Baúl Nº 8: Pasos de la Lectura Orante de la Biblia:
Lectura: El objetivo de este momento es el contacto con el texto. Y consiste en una lectura y relectura de tal manera que emerjan los elementos más significativos, los más sobresalientes. En este primer contacto buscamos de alguna manera el sentido literal del texto. Sin apuro, nos detenemos en los verbos que aparecen, en los personajes, los lugares geográficos... También es el momento de silencio. El silencio, que no es vacío ni pasivo, sino es escucha activa de lo que el texto tiene para descubrirnos. Es necesario leer varias veces el texto y tomarse unos minutos para saborear el texto en sí mismo. Intentamos responder a esta pregunta: ¿qué dice el texto?
Meditación: haber leído y releído el texto, ese “rumiar” nos lleva a meditar, a la reflexión, a desmenuzar la lectura por medio de preguntas que nos hacemos a la luz de lo que se lee. La figura que es ejemplo de esta actitud de meditación es María, quien “conservaba todas las cosas en su corazón” (Lc 2,51). Jesús nos sigue interpelando hoy, lo que se escribió hace tanto tiempo tiene un significado hoy para cada uno de nosotros. Tratamos de responder a esta pregunta: ¿qué le dice el texto a mi vida? o ¿qué me dice?
Oración: con la simple conciencia de que es Jesús con quien nos encontramos a la luz de esa lectura, es nuestra respuesta en este diálogo. Tratamos de responder: ¿qué le digo?
Contemplación: aquí olvidamos los detalles para contemplar el misterio de Dios. Contemplamos en alabanza, en adoración, en agradecimiento. Si la lectura quiere ser una escucha activa, la contemplación es el momento pasivo de intimidad, de encuentro, donde no hacen falta palabras, sólo estar con el Señor. Comenzar a conocer a Dios en la experiencia, en el corazón y no sólo con el intelecto.






































































Visita a  un hogar de niños
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